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· Resumen

En el contexto del postcapitalismo surgen una serie de discursos ideológizantes encargados de  situar a los sujetos individuales y sociales  en la cadena del control  social-económico-cultural-político.  Mediante rituales que generalizan y homogenizan subjetividades y cuerpos.  Si bien, esto acontece desde el siglo XVII es en nuestros tiempos contemporáneos que tienen toda una sólida institucionalización que inunda el campo sociocultural. 
Este análisis sociopedagógico sobre el cuerpo y la subjetividad se realizará desde la categoría lo biopolítico que plantea Foucault en Las redes del poder.    Lo  biopolítico se basa en la relación economía-sexualidad.   Por lo que dar cuenta desde esta perspectiva remite a ir construyendo una reflexión a partir de la pregunta  ¿cómo se ha constituido el cuerpo y la subjetividad en las producciones discursivas en el contexto de la biopolítica?
· Presentación

   El hecho de hablar sobre las construcciones del cuerpo y de la subjetividad nos sitúa en los márgenes de la pedagogía crítica, lo cual, conlleva no sólo a exponer estas construcciones, sino, más bien, tratar de lanzar misiles críticos que desestabilicen y reconstruyan el ejercicio de la praxis. Los márgenes de la pedagogía intentan construir espacios en donde se ejerzan prácticas diversas, alternativas y  que lleven a instaurar discurso ético-erótico. 

La pedagogía desde esta postura primeramente debe buscar las instancias de producción discursiva que despliega toda una elaboración  sobre el cuerpo y la subjetividad, tales instancias podrían ser el mercado, la Internet, los medios de comunicación, radio, televisión y cine comercial; así como, la familia, la iglesia, la escuela, los centros de salud, el barrio, el gimnasio.    Y en éstas  buscar las producciones de  relaciones de disciplinamiento. 

La intención de la biopolítica es controlar las experiencias, el desliz, la locura, la expresión del erotismo; lo que constituye un cuerpo y un sujeto.   La biopolítica hace un montaje sobre la vida, la expresión corporal y la constitución de subjetividades aparentemente diversas y heterogéneas, pero en realidad es homogénea.   Hay una construcción discursiva económicamente útil y políticamente conservadora.

La función de la biopolitica  en la sociedad postcapitalista  crea indiscutiblemente cada vez más  exclusión, desigualdades, inequidades, violencias y brechas de corte tecnológico, económico, cultural y  político.      Va más allá del prohibir, va  a la construcción maniaca de un  solipsismo e individualismo que alimenta la  tiranía  y la aniquilación del otro.   De comercializar con el gusto de las manías.    La mecánica de la comercialización es no prohibir para vender y lograr el consumo excesivo.    “…La sociedad moderna es perversa,  no a despecho de su puritanismo o como contrapartida de su hipocresía; es perversa directa y  realmente.”
   Es la mecánica del juego de la economía “acceso democrático”  para obtener ganancia y  ejercer violencia, destrucción y  racismo.

Reconocer los procesos de disciplinamiento y de la biopolítica, implica no seguirlos produciendo, reproduciendo y aplaudirlos,  no seguir construyendo estrategias que lo refuercen. Reconocer implica, desestabilizar, construir discursividades diversas, y para esto necesitamos de la imaginación, de la creatividad, de la ensoñación, de la inspiración para establecer otros sentidos de comunidad.  Necesitamos poner  una erótica que permite la constitución de un lazo comunitario. 

· Economía de la existencia y del cuerpo 
   En los años cincuenta en casi toda América se incrementan los procesos de modernización: desarrollo industrial y tecnológico. Que permiten el despliegue del mercado y que en los años noventa  consolida corporaciones, marcas y  sobre todo grandes y potentes industrias las cuales  definen en la sociedad  las nuevas formas de producción, de  disciplinamiento y economía de la existencia, de los cuerpos y de las subjetividades.  Es una biopoítica que  consolida políticas económicas y  sociales que preservan  reglas y normas que mantienen a los ciudadanos en un determinado lugar,  con estilos de vida determinados y posiciones laborales determinadas que introducen  a los ciudadanos a adquirir productos y servicios un tanto banales y a concebir otras visiones sobre el mundo y sus relaciones subjetivas.   

Apoyándonos de la idea de lo biopolítico que plantea Foucault en Las redes del poder; se puede decir que lo  biopolítico se basa en la relación de economía-sexualidad para el desarrollo económico de una sociedad.   Esto es, entre más se desarrollen procesos de reproducción y  asignación de lugar en el ámbito social, laboral y familiar; se desarrolla a la vez, ciertos procesos de consumismo excesivo.    Las divisiones sexuales del trabajo asalariado y no asalariado, son la óptica de las estructuras económicas-consumistas y de la tecnología.

Foucault plantea, que, en la época clásica había toda una elaboración sobre el cuerpo como objeto y blanco de poder. “…, al cuerpo que se manipula, al que se da forma, que se educa, que obedece, que responde, que se vuelve hábil o cuyas fuerzas se multiplican…”
   El discurso sobre el cuerpo se construyó desde lo anátomo-metafísico o anátomo político, donde el cuerpo debe disciplinarse adquiriendo hábitos, costumbres y  posturas que lo someten a la individualización e inmovilización.

… En el siglo XVIII, una de las grandes novedades en las técnicas del poder fue el surgimiento, como problema económico y político, de la población: la población-riqueza, la población-mano de obra o capacidad para el trabajo, la población en equilibrio entre su propio crecimiento y los recursos de que dispone… en el corazón de ese problema económico y político de la población, el sexo: hay que analizar la tasa de natalidad,  la edad del matrimonio, los nacimientos legítimos, ilegítimos,   la precocidad y la frecuencia de las relaciones sexuales, … un país debía estar poblado si quería ser rico y poderoso…

El modo anatómico se refiere “…, a un poder continuo, individualizante, que cada uno, que cada individuo, en el mismo, en su cuerpo, en sus gestos, pudiese ser controlado, en vez de esos controles globales y de masas”.
   La construcción de lo anátomo-político tendría que ver con el negar el placer y la sensibilidad del cuerpo, de la razón y de la subjetividad.   El sujeto controlado ha olvidado los referentes de las experiencias de existencia,  y, por tanto, no tiene el poder de su propio movimiento corporal.

El discurso de lo técnico-político que se fue constituyendo mediante reglamentos militares, médicos, escolares, religiosos y sociales,  utilizaba procedimientos empírico-explicativos para corregir las operaciones del cuerpo. Estos procedimientos explicaban el deber ser y que  delimitaba el  espacio y el tiempo,  las emociones y el movimiento.  “…   Es dócil un cuerpo que puede ser sometido, que puede ser utilizado, que puede ser transformado y perfeccionado…”
  

La docilidad implica sometimiento, estar bajo el servicio de algo o alguien sin juzgar  y sin desear; es un estar dentro  de las jaulas del Goce, el cual es un imperativo categórico.    Dócil es equivalente a servidumbre.

A partir de esta problemática nace el otro discurso, lo biopolítico que se remite al control  y vigilancia de una población que conlleva a estructurar los estilos y las formas de vida que deben tener los individuos.   Había una regulación y control de la población.   

… el poder se debe de ejercer sobre los individuos en tanto constituyen una especie de entidad biológica que debe ser tomada en consideración si queremos precisamente utilizar esa población como máquina de producir todo, de producir riquezas, de producir bienes, de producir otros individuos, etc…
     

Los tres discursos sobre el cómo se disciplina el cuerpo y por tanto la subjetividad van apareciendo a lo largo de la historia.   Sin embargo, entre los tres discursos hay ejes de cruce que  hacen del cuerpo un objeto dócil, disciplinado y consumista. Se constituyen nuevas tecnologías del poder y disciplinamiento cada vez más sofisticado y sutil.    El disciplinamiento es: “…, en el fondo: el mecanismo del poder por el cual alcanzamos a controlar en el cuerpo social hasta los elementos más tenues  por los cuales llegamos a tocar los propios átomos sociales, eso es los individuos…”
   Como nos presenta el estudio de Foucault, hay toda una constitución macro y micro de las tecnologías del poder. Es una construcción que abarca el sometimiento de las masas, de las poblaciones, de la vida de los individuos y de sus detalles, es decir, de la intimidad de los sujetos.

Los tres discursos que componen las tecnologías del poder que operan sobre los cuerpos, la existencia y la subjetividad acontecen como “condicionamientos sutiles de apariencia inocente” y a la vez, cautivadora y seductora que normaliza a los cuerpos determinando así la subjetividad. 

La disciplina como anatomía política y como bio-política de los detalles, crea una observación y atención minuciosa sobre los detalles en el cuerpo, en su acción, en su pensar y en las pequeñas cosas.  Con el fin de crear procedimientos, descripciones, saberes, recetas y reglamentos como fuente que controlan y utilizan a los sujetos para la producción de bienes para el consumo y el seguimiento del desarrollo de la industria cultural. 

… La minucia de los reglamentos, la mirada puntillosa de las inspecciones, la sujeción  a control de las menores partículas de la vida y del cuerpo darán pronto,  dentro del marco de la escuela,  del cuartel, del hospital o del taller, un contenido laicizado, una racionalidad económica o técnica a este cálculo místico de lo ínfimo y del infinito,… Y una historia del detalle… atravesando  la pedagogía, la medicina, la táctica militar y la economía, debería conducir al hombre que había soñado,…

Los reglamentos se ocupan de  los más mínimos detalles,  de los sueños, de los deseos, de las locuras, de las reflexiones, de los extravíos, de la ironía y de las subjetividades que son diferentes a los estándares de lo normal y lo natural.   Los reglamentos son la creación de una política económica neoliberal y postcapitalista.
· Sobre el cuerpo y su disciplinamiento
    El cuerpo como movimiento que acude al llamado del deseo, del sueño, del desgarramiento, de la existencia, de la libertad, del amor, de la sujeción de hacer historias.  En el postcapitalismo  es a la vez controlado y sometido por los juegos de lo verdadero y lo falso que emiten los conocimientos biológicos, médicos, psicológicos, administrativos, morales-religiosos, educativos-ideológicos, y normatividades familiares, sociales y culturales.

Las tecnologías del poder persiguen el adiestramiento, la sumisión, la domesticación y la operatividad del cuerpo y del placer, es decir, busca el disciplinamiento de  la subjetividad.   Desde esta perspectiva el cuerpo es atravesado por construcciones del bien y el mal.   Por construcciones de imágenes absolutistas, esencialistas  que dirigen –según– a la felicidad eterna.   Por construcciones de comunidad, colectividad, ciudadanía democrática liberal.    Por construcciones de mercado que nos presentan el cómo debemos ser y estar en la sociedad productivista y disciplinamentaria.    Por construcciones de un deseo, un sueño, un sentir homogéneo y dirigido que construyen las predeterminadas formas y estilos de vida.    

Debido a estas construcciones culturales y simbólicas que atraviesan las construcciones de la corporeidad biopolítica nos presentan un cuerpo normalizado según las expectativas  de su política, de su economía, de su marco jurídico y cientificista;  y  los extravíos,  las experiencias dolorosas, de aventura, de riesgo y de diversión quedan clausuradas.

Cuerpo – objeto de Goce

Cuerpo – producto

Cuerpo – plástico

Cuerpo – pecado

Cuerpo – robotizado

Cuerpo – egocentrista

Cuerpo – solitario

Cuerpo – oculto, insensible, forcluido

Cuerpo – olvidado, vacío de experiencias, de contactos, de diálogo

Lo que el disciplinamiento pretende no es elaborar mecanismos de prohibición y  de represión;  sino, más bien,  de hacer  molesto,  vergonzoso y miedoso al cuerpo, a la subjetividad, a sus saberes, placeres, gustos y sexualidad.  De lo que se trata es de irritar al cuerpo en su dimensión erótica.   El desarrollo de la irritación sobre el cuerpo, la sexualidad y la subjetividad convierte a los sujetos en seres normalizados: “normales, sanos y prudentes”,  excluyendo así las dosis de locura, de expresión, de creación que crean actos distintos de saber y de placer así como de ejercer el poder.

El disciplinamiento coloca el acento:

…sobre la relación consigo mismo que permite no dejarse llevar por los apetitos y placeres, conservar respecto de ellos dominio y superioridad, mantener los sentidos en un estado de tranquilidad, permanecer libre de toda esclavitud interior respecto de las pasiones y alcanzar un modo de ser que pueda definirse por el pleno disfrute de sí mismo o la perfecta soberanía de sí sobre sí mismo.

El problema es hacer uso del placer,  del apetito de la carne,  del deseo, de la sensualidad y del uso de los sentidos.   A lo largo del tiempo y mediante los mecanismos de disciplinamiento sociocultural, político económico e institucional; se separa el cuerpo del  placer de la mirada, de la escucha, del tacto y  del gusto; es decir, de los sentidos que dotan y alimentan el movimiento del cuerpo que recrean las prácticas eróticas.

Las prácticas biopolíticas mediante una elaboración  de normas, consejos, prácticas, preceptos, imperativos, exigencias y cuidados orientaron el discurso de lo médico, lo psicológico  lo filosófico, lo educativo, lo religioso y lo moral.  Causando una política de irritación que sostiene contener el placer, los apetitos carnales, los sentidos y el erotismo.

… La disciplina es una anatomía política del detalle… En esta gran tradición de la eminencia del detalle vendrán a alojarse, sin dificultad, todas las meticulosidades de la educación cristiana, de la pedagogía escolar o militar, de todas las formas finalmente de encauzamiento de la conducta.   Para el hombre disciplinado, como para el verdadero creyente, ningún detalle es indiferente,…

Las necesidades, intereses, construcciones políticas, culturales, sociales, educativas, tecnológicas, religiosas y pedagógicas globales; formatean cuerpos y subjetividades, inscribiendo en ellos el deber ser: el Goce.    Definido y sustentado por parámetros moralistas, mercantiles, psicológicos conductistas que no son más que discursividades convencionales e instrumentales. 

Si se mira un programa de entretenimiento  se verá una gran diversidad de subjetividades.  Se podrá pensar que hay más apertura para presentar subjetividades y experiencias sexuales diversas.   Sin embargo, en realidad se nos presentan subjetividades diversas con cuerpos inmóviles, sin capacidad de elegir, razonar y desear; como sujetos improductivos y para cerrar con broches de espanto, vulgares e incultos.  ¿A caso, en esto, no hay una idea convencional que se mofa de la diversidad y emite una ideologización gozante?    

Aparentemente se acepta y comprende a la diversidad, pero, en  realidad la expone al ridículo, a la aberración, a la intolerancia y al castigo de la soledad y la negación.  Se busca instalar una normalización de las diferencias, del cuerpo, y de las  subjetividades.

…Este “cuerpo” con frecuencia parece ser un medio pasivo que es significado por la inscripción de una fuente cultural concebida como “externa” respecto de él.   Sin embargo, cualquier teoría del cuerpo culturalmente construido debería cuestionar “el cuerpo” por ser un constructo de generalidad sospechosa cuando se concibe como pasivo y previo al discurso

Esta ideologización gozosa establece una cierta reglamentación y normalización del cuerpo y sus expresiones, sus vivencias, sus experiencias, sus movimientos.  Instaurando un orden normalizante donde los sujetos son dóciles, productivos (en ciertos contextos)  y consumidores.

En la industria cultural el cuerpo y la subjetividad pierden un fin educativo y social, se instaura una práctica del confeccionado  plástico del cuerpo y sus sentimientos, que son de valor de cambio en la utilidad consumista.  El cuerpo como imagen perfecta se vuelve un producto, una mercancía; y  los sentimientos juegan en la aparente sensibilidad de reconocer a los otros pero exclusivamente en su relación económica.   La historia del cuerpo, de su existencia, sus pulsiones, sus posiciones subjetivas y sus desplazamientos se ven dominadas y controladas por la historia de la economía política global, por la industria cultural y del espectáculo.

· A manera de concluir por una subjetividad erótica
Hoy en día es importante leer desde la conciencia histórica las prácticas, los discursos y las teorías que prescriben al cuerpo y a la subjetividad.  Utilizar como un marco epistémico la reflexión, la comprensión y la hermenéutica.  Que reconoce las tensiones entre el determinismo ideológico-naturalista, el disciplinamiento,  el deseo, la creatividad, las luchas sociales y las prácticas que rompen con la vida cotidiana alienante.    

La crítica pedagógica cultural, tendrá como objetivo evidenciar toda práctica social, educativa, religiosa, económica, administrativa y política que existe.  Las cuales, marcan los cuerpos y la subjetividad.

El cuerpo es una estructura de lenguaje  que tiene movimiento, sensaciones,  sentidos, emociones que responde a necesidades y  afectos.    El cuerpo debido a sus sentidos  y articulaciones entre sí es capaz de decidir y expresarse; de restaurarse en el pensar y actuar.    Y de ejercer sus necesidades sensuales, sexuales y  actos  de placer.   

El cuerpo no reconoce fronteras, se expresa, se desplaza,  se emociona, se ata por instantes y huye por entre bifurcaciones.  El cuerpo se entrega a la existencia, al sueño, a las vivencias, a los llantos, a los dolores, a los desgarramientos existenciales,  a los deseos, a los gustos y disgustos.

Todos estos movimientos multicausales del cuerpo producen por tiempos subjetividad, un efecto de múltiples placeres que cuentan una historia.   Nos posiciona en la estructura de las posibilidades, de las alteridades y como sujetos capaces de decidir sobre nosotros mismos y sobre las relaciones que deseamos establecer con los otros, con el mundo y sus prácticas.
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